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El virus de la enfermedad de linfocistis (LCDV), perteneciente al género Lymphocystivirus 
(familia Iridoviridae), es el agente etiológico de la enfermedad de linfocistis (LCD), principal 
patología de origen vírico descrita en doradas en la acuicultura marina mediterránea. Aunque 
esta enfermedad es muy frecuente, las vías de transmisión de su agente etiológico no se han 
dilucidado completamente, considerándose el contacto directo entre peces o la ruta hídrica las 
principales vías de entrada del virus en los sistemas acuícolas. Aunque el LCDV puede 
transmitirse vía hídrica, al menos de forma experimental, no existen resultados sobre su 
persistencia en agua de mar, lo que es esencial para determinar la importancia del agua como 
ruta de transmisión del virus en las piscifactorías marinas. En el presente trabajo se ha 
abordado el estudio de la capacidad de persistencia del LCDV en agua de mar sometida a 
diferentes tratamientos, observándose el efecto de los factores bióticos y abióticos sobre dicha 
persistencia. Para el estudio se utilizó un stock vírico de la cepa de colección ATCC VR-342, 
usando agua de mar artificial y agua de mar sometida a tratamientos (esterilización por calor 
húmedo y filtración) para eliminar microorganismos y materia orgánica presentes en el agua, 
evaluándose el efecto de estos tratamientos, así como la temperatura (18°C y 22°C) y la carga 
viral, en la infectividad del virus. Se determinó el título infectivo de las suspensiones víricas en 
las muestras a diferentes tiempos mediante ensayo en cultivos celulares, aplicando el método 
de dilución final de efecto citopático (TCID50) y ensayo ICC-RT-PCR (Integrated Cell Culture-
RT-PCR). Los resultados obtenidos indican que los factores abióticos presentes en el agua 
sometida a esterilización por filtración y calor no afectan significativamente a la persistencia del 
virus. Sin embargo, se ha demostrado que tanto la temperatura como la carga vírica son 
factores determinantes de la persistencia del LCDV en agua. 

	


